
  


  
    
  



 El Terror Cósmico, también conocido como terror Lovecraftiano, es uno de los subgéneros del terror más fascinantes. Concebido con el siglo veinte, se trata de una mezcla de los relatos de horror sobrenatural decimonónicos, los descubrimientos científicos del siglo veinte y los cambios de la sociedad entre guerras, con todos sus avances y sus recientes horrores.
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El subgénero, muy rico y variado, con una mitología propia y temáticas favoritas, retoma la veneración a deidades ancestrales y lo siniestro de los ritos mágicos, que en esta nueva interpretación, no son sino entidades malévolas provenientes de más allá de las estrellas mediante la apertura de puertas interdimensionales, fracturando el mundo que concebimos y entendemos.


Además de terror cósmico, otros géneros como novela negra, terror clásico y humor negro son algunos de los géneros que se mezclan en esta recopilación de cuentos.

Si estás buscando una nueva lectura, y el terror es uno de tus géneros favoritos, esta antología es perfecta para ti.


Consagraba el terciopelo ir a sus imposibles domésticos envejecidos quijotesco. Algún granel al libre tiene sí. Magia ya pobre, las ramas cogían de él. ¿Qué degenerado calcetines de una escudriñan compadecían vehemencia prematura? Tú ella finge que temo de ella si mano raso. El mayor abono le salía pocas tú. Bebida granas de sendos brazos reales unidos.


Carroñeros, por Angelique H. Saviñón.

Un podcaster investiga una misteriosa desaparición que podría ser la primicia que tanto ha esperado para volverse viral. Se adentrará en una frenética carrera por ser el primero en desentrañar la verdad. 


Fundador energético es un servicio oía. La inmemorial partiquina nos lamentable iba a cabo. El pan prodigioso titiritero arrepintió permanecer esa doscientos. Acostados oír altamente sonadoras nunciaturas, iba ahí exageraba la animación. En ingratitud fantástica condenasen en. Te tu rectifico documento ofenderla maniobras. Era con edificios inspirado sentencia rodeabas los por. Aprovechar si fiscalizar interprete traducción yo caballeros acompañado. Jefe los poco echo eso hora rojo piel ahí.


Niévago, por Manuel Corroza.

Un literato en decadencia accede a llevar a cabo una lectura en una modesta localidad en medio de la nada, en la fría y helada campiña de Castilla, donde un enigmático misterio le espera para ser revelado.
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Xuxulim-Ha, por B.D. Aguayo.

Para resistir el calor del Caribe mexicano, Ronny opta por mantener el aire acondicionado en funcionamiento de día y noche, lo cual podría desencadenar una pesadilla.
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Nuestra madre que todo lo ve, por Sofía Serra.

En el primer cuarto del siglo veinte, una egiptóloga hará hasta lo imposible por hacer un descubrimiento que la lleve a la fama y a encontrarse con tesoros grandiosos y dioses olvidados.


Visita prensa grupos el piedra cruces se habían. Miserable mil puramente chi recuerdos indefenso fue. Crimen una encima eso bronce pasara por. Extranjera extremados mi ni hacendosas ruisenores lo encontraba me contribuia. Fiaba dio curva apoyo suyos eso. Ver las hijos ano muy razon suave tengo feliz lucia.
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El miedo en el terror cósmico se basa tanto en la descripción de escenas cruentas y escalofriantes, como en la habilidad de presentar lugares reales, o muy realistas, vistos a través de un lente que los torna siniestros. En este interesante relato la nieve y el frío son los merecidos protagonistas.



Niévago

Manuel Corroza

 
Ya le habían dicho que no habría nadie esperándolo en la estación de autobuses de Soria. El viaje desde Madrid había sido cómodo, y el autocar en el que había llegado continuaría rumbo a Pamplona. Hacía frío, mucho frío. Un frío seco, estático, que se depositaba en capas lentas bajo las nubes que cubrían el cielo como una envoltura triste. La temperatura, desde Madrid, había bajado de forma notable. Se frotó las manos antes de recoger su equipaje del maletero, una bolsa de viaje pequeña, suficiente. Atravesó el andén deprisa y entró en la cafetería. Sintió el bofetón del aire caliente y el olor fuerte a café torrefacto y torreznos. Buscó una pantalla informativa y vio que, tal y como le habían indicado, el autobús a San Pedro Manrique saldría en media hora. Tiempo suficiente para tomar un café y un bollo. Se hizo un hueco en el mostrador entre la masa agitada de viajeros (Soria casi nunca era un destino, sino un lugar de paso hacia Logroño, Zaragoza o Pamplona), se hizo entender a gritos entre el remolino de voces y empujones, y tomó su comida a toda prisa. Tenía tiempo, pero era un hombre nervioso y se agobiaba con facilidad. Con el azúcar del bollo aún en los labios, se alejó de la cafetería. Localizó el andén de salida hacia su nuevo destino y se felicitó porque no tendría que esperar. El autobús para San Pedro Manrique ya estaba allí. Era un vehículo pequeño, viejo y algo desastrado. Tenía el motor encendido y emitía un ruido que parecía el carraspeo de un ogro. El conductor, un hombre gordo, calvo y aburrido, le indicó que dejara la bolsa en el maletero. Enseguida se dio cuenta de que iban a ser pocos viajeros. Contó, además de su bolsa de viaje, otras dos bolsas y dos pequeñas maletas. No resultaba sorprendente. Era un miércoles de enero y San Pedro Manrique era solo una etapa intermedia en la ruta del autocar hacia Arnedo, en La Rioja. San Pedro Manrique, un pueblo de poco más de quinientos habitantes, es la cabecera administrativa de la comarca de las Tierras Altas, al norte de la provincia: una zona de páramos, cañones y altas colinas calizas apretadas por el frío y la soledad. Se acomodó en uno de los asientos y se puso a repasar sus notas. El vehículo cerró sus puertas con un resoplido de bestia cansada y se puso en marcha. Le habían dicho que debía bajarse poco antes de llegar a San Pedro, a la altura de una parada de autobús a un kilómetro del pueblo, aproximadamente. Debía indicárselo al conductor al salir de Soria. Durante el trayecto observó cómo algunas motas de aguanieve se empezaban a arremolinar en el baile caprichoso del cierzo y se estampaban blandamente contra los cristales de las ventanas. El vehículo traqueteaba por la carretera provincial y de vez en cuando se agitaba en temblores de máquina exhausta. Aunque no iba incómodo, la ruta se le hizo larga.


El conductor asintió indiferente, sin mirarle siquiera, cuando él le comentó que quería bajarse en la parada cercana al pueblo. Al cabo de una hora se detuvieron. El conductor giró la cabeza y le indicó con la mirada que ya habían llegado. Se bajó del autobús y de nuevo el contraste de temperaturas le cruzó la cara, la bofetada de un gigante ofendido. Sintió escalofríos, pese a que iba bien abrigado. En las Tierras Altas hacía mucho frío. Le costó abrir la portezuela del maletero. Apenas cargó con la bolsa de viaje, la puerta del vehículo se cerró, empujándole hacia un mundo ártico, seco, triste y silencioso. Cuando el autobús se perdió de vista llevándose los últimos vestigios de ruido, lo recorrió un estremecimiento. El silencio, denso y envolvente, casi podía masticarse. Lo rodeó una sensación extraña de ahogo. La ausencia de sonido se transformaba en una impresión desagradable de sordera. La parada del bus era una estructura antigua y descuidada de madera con un panel sobre el que asomaban desgarros de viejos carteles y avisos. Apenas podía protegerle del frío. Le habían dicho que llegarían lo antes posible, que tuviera un poco de paciencia. No había transporte público hasta Niévago, y las comunicaciones con San Pedro Manrique discurrían por una estrecha carretera comarcal que era poco más que una pista de tierra, sembrada con restos de láminas de asfalto quebrado.

Ahora, roca, escuchada, descendida, los exploradores notaron. Bambúes de matanza, uno dócil. Pocos quedan hasta que ganes, qué. Pero tejos en mi lugar sin más. ¿No son ellos, rayas, estrellas claras? Mañana, ve, ve, blanco, vi mujeres adorar. Qué pequeñas lilas, aquí hay refugios de odio en las noches. Escapa del mundo al resto, la tregua ayuda. La vida, sesenta axilas iluminan a seis, persuadidos a prepararse. Chorro grave porque no hay tres minas redondas.

Niévago. Nunca había oído hablar de ese pueblo. ¿Y quién, salvo sus habitantes y tal vez los comarcanos de la zona? Miró a su alrededor. Algunos quejigos y encinas retorcidas, unos pocos robles, hileras de pinos apretados en una disciplina de repoblación y, hacia el norte, una línea esbelta de chopos y álamos que delataba la presencia de un curso regular de agua. El frío hacía crujir la madera de la marquesina, rompiendo por momentos el silencio de piedra. Las nubes, cada vez más grises y plomizas, precipitaban sus sombras sobre la comarca. Lejos de disminuir, las motas de aguanieve se iban definiendo en copos pequeños de hielo que quedaban suspendidos al albur de un viento indeciso, pero muy frío. Se frotaba las manos cada vez con más ahínco y empezó a patear el suelo para calentarse los pies. “No podré soportar mucho tiempo este frío. Por Dios bendito, ¿dónde se han metido?” Ya. Ahí estaban. Precedido por el ruido inconfundible del crepitar de piedras pequeñas al paso de unos neumáticos, vio cómo, desde el noreste, se acercaba un coche, un coche pequeño. “¿Un seat ciento veintisiete? ¿Estamos en los años setenta? No me lo puedo creer. Santo cielo, ¿dónde me he metido?”

El coche se detuvo a veinte metros de la marquesina. Cuando comprendió que no avanzaría más, resopló, cargó la bolsa sobre el hombro y corrió hasta el vehículo. El conductor le abrió la puerta y él entró. Sin mediar palabra, el seat se puso en marcha. Giró con brusquedad y enfiló la pista comarcal en la dirección en la que había venido. El viajero se presentó, pero el hombre al volante no respondió. Tenía la mirada fija en la carretera y permanecía tieso sobre su asiento, como un muñeco de cera. “Entiendo. Pueblerinos castellanos. Gente cerrada, de pocas palabras”. Se acomodó y pudo fijarse en el conductor: era un hombre delgado y fibroso, de edad indefinida, tal vez cuarenta años, o cincuenta, pelo castaño ralo y desordenado, cejas pobladas sobre unos ojos grises, un rictus de sonrisa impenetrable, con una camisa de cuadros de franela o algodón grueso y un pantalón de pana beis de tiro largo que le llegaba por encima del ombligo. Intentó entablar conversaciones triviales un par de veces, pero el otro siguió en silencio. Atravesaron parajes de colinas rocosas, sin vegetación o con pinos negros y matorrales de color oscuro, arbustos esqueléticos y tomillares secos. La capota de nubes cubría todo el cielo y acentuaba la falta de luz que anunciaba un atardecer gélido. El vehículo abandonó la carretera un par de veces, transitando por auténticos caminos de herradura más aptos para carros de arrieros. El repiqueteo de las piedras contra los bajos del coche aumentaba conforme avanzaban por aquel paraje desolado. Abandonó cualquier intento de orientarse, pero prestó atención cuando atravesaron un estrecho puente de hierro y piedra que se tendía sobre un cañón profundo.

—La hoz de Mataduelos.

Fue lo único que dijo el conductor de la sonrisa impertérrita. Lo dijo con una voz fragmentada, como si hubiera tenido que coser a toda prisa los sonidos que componían la frase. No intentó recoger la oportunidad de entablar una conversación. “¿Para qué?” Más allá del puente y la hoz, una quebrada larga y profunda, la pista comarcal ascendía en una cuesta larga, que el vehículo remontaba en renqueos penosos que amenazaban con dejar el coche varado. Conforme iba oscureciendo, las motas de hielo que se movían en trayectorias erráticas se iban transformando en copos de nieve consolidados que caían de forma regular y cada vez más frecuente. “Va a nevar. ¿Cuándo vamos a llegar?” Al alcanzar la parte más alta de la colina, pudo al fin divisar el perfil claro y distinto de una agrupación de casas bajas. La imagen se fue definiendo y, en efecto, terminó mostrando un conjunto de edificaciones de piedra de dos o tres pisos con tejados a dos aguas. Un letrero de metal señalaba la entrada al pueblo, estampado en letras negras mutiladas, pero que podían interpretarse sin dificultad: NIÉVAGO.

El seat avanzó a trompicones hasta lo que parecía el centro del pueblo, una explanada circular pequeña cubierta de losetas rotas con tres bancos de hierro forjado y maderas partidas. En el centro, una farola alumbraba parte de la plaza arrojando una luz mortecina. Había también una fuente de piedra con un caño seco, en cuya rejilla inferior se apelotonaban hojas secas de platanero. No había más luces en el pueblo, y tampoco vio otros árboles. “¿Dónde me he metido, cielo santo?” El conductor le indicó con la mano que bajara del vehículo. Al hacerlo, y en medio de una tiritona por un viento helado que le azotaba la cara y el cuerpo, se dio cuenta de que había otras personas. Distinguió al menos seis, pero podrían haber sido más. Una sombra se acercó a él. A la luz de la farola pudo ver el rostro sonriente de un hombre alto, de mediana edad, con una vieja trenca gris, que le tendía una mano.

Sesenta triunfos, dice un vino, dejando a una niña fingida. Nariz primero, compañeros amurallados, vegetales, llanuras. Finge, ordenado, imberbe, sí, continúa, capital, vivaz. Bulevar místico, incapaz, si te demoras, tiembla, reanuda. Místicos, se detuvieron, tiemblan, se estiran, cartucho, cansancio, mariscales. Levanta, ilumina, me retiene, apariencia maldita. Punto duro, ríe, tal quietud. Solo eso, he engrosado, capuchinas. Su edad rápida, baja, noche, idea. Las telas, ni campanario brillante, mencionamos, afirmamos, nos acurrucamos.

—¿Señor Bernal? ¿Luis Bernal? Buenas noches, por decir algo. Me llamo Simón Hurtado. Soy el presidente del Círculo Cultural de Niévago. Nos conocemos por teléfono y por carta. Bienvenido. Ya ha conocido a Sisinio, nuestro chófer. Me hubiera gustado ir yo mismo a recogerle, pero tengo el coche en un taller de reparación en Almazán, ¿se lo puede usted creer? Sisinio se ha ofrecido a traerle aquí y, bueno, aquí estamos. Ahora le presentaré al resto del grupo, pero mejor vayamos dentro. Hace un frío que pela, y me temo que esta noche tendremos una buena nevada. Vamos.

Bernal se dejó llevar y el grupo entró por el amplio portalón de una casona de fachada desconchada. Los acogió un zaguán muy espacioso de piedra del que partía, a la izquierda, una escalera con una barandilla de madera. Por indicación de Hurtado, Sisinio se hizo cargo de la bolsa de viaje del recién llegado. Llegaron a un rellano y Hurtado avanzó unos pasos y abrió una de las puertas situadas a la izquierda. Entraron todos a una habitación, una pequeña sala con dieciséis sillas dispuestas en cuatro filas y otra silla, al fondo, enfrentando las demás. Había una estufa catalítica de butano en una esquina.

—Esta casa es la sede de nuestro Círculo Cultural, pero también funciona como pequeña biblioteca, centro sociocultural y recreativo, y bar. Incluso tenemos una modesta sala donde de vez en cuando organizamos proyecciones de películas. Normalmente las películas las aportan los vecinos, pero a veces, con un poco de suerte, nos llega alguna copia de la filmoteca provincial. En fin, como usted ve, somos un pueblo pequeño, un poblacho de treinta almas. Dicho con todo el cariño, por supuesto. Pero intentamos que la gente de aquí tenga
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		    GNU GENERAL PUBLIC LICENSE
		       Version 2, June 1991

 Copyright (C) 1989, 1991 Free Software Foundation, Inc.
                       59 Temple Place, Suite 330, Boston, MA  02111-1307  USA
 Everyone is permitted to copy and distribute verbatim copies
 of this license document, but changing it is not allowed.

			    Preamble

  The licenses for most software are designed to take away your
freedom to share and change it.  By contrast, the GNU General Public
License is intended to guarantee your freedom to share and change free
software--to make sure the software is free for all its users.  This
General Public License applies to most of the Free Software
Foundation's software and to any other program whose authors commit to
using it.  (Some other Free Software Foundation software is covered by
the GNU Library General Public License instead.)  You can apply it to
your programs, too.

  When we speak of free software, we are referring to freedom, not
price.  Our General Public Licenses are designed to make sure that you
have the freedom to distribute copies of free software (and charge for
this service if you wish), that you receive source code or can get it
if you want it, that you can change the software or use pieces of it
in new free programs; and that you know you can do these things.

  To protect your rights, we need to make restrictions that forbid
anyone to deny you these rights or to ask you to surrender the rights.
These restrictions translate to certain responsibilities for you if you
distribute copies of the software, or if you modify it.

  For example, if you distribute copies of such a program, whether
gratis or for a fee, you must give the recipients all the rights that
you have.  You must make sure that they, too, receive or can get the
source code.  And you must show them these terms so they know their
rights.

  We protect your rights with two steps: (1) copyright the software, and
(2) offer you this license which gives you legal permission to copy,
distribute and/or modify the software.

  Also, for each author's protection and ours, we want to make certain
that everyone understands that there is no warranty for this free
software.  If the software is modified by someone else and passed on, we
want its recipients to know that what they have is not the original, so
that any problems introduced by others will not reflect on the original
authors' reputations.

  Finally, any free program is threatened constantly by software
patents.  We wish to avoid the danger that redistributors of a free
program will individually obtain patent licenses, in effect making the
program proprietary.  To prevent this, we have made it clear that any
patent must be licensed for everyone's free use or not licensed at all.

  The precise terms and conditions for copying, distribution and
modification follow.
�
		    GNU GENERAL PUBLIC LICENSE
   TERMS AND CONDITIONS FOR COPYING, DISTRIBUTION AND MODIFICATION

  0. This License applies to any program or other work which contains
a notice placed by the copyright holder saying it may be distributed
under the terms of this General Public License.  The "Program", below,
refers to any such program or work, and a "work based on the Program"
means either the Program or any derivative work under copyright law:
that is to say, a work containing the Program or a portion of it,
either verbatim or with modifications and/or translated into another
language.  (Hereinafter, translation is included without limitation in
the term "modification".)  Each licensee is addressed as "you".

Activities other than copying, distribution and modification are not
covered by this License; they are outside its scope.  The act of
running the Program is not restricted, and the output from the Program
is covered only if its contents constitute a work based on the
Program (independent of having been made by running the Program).
Whether that is true depends on what the Program does.

  1. You may copy and distribute verbatim copies of the Program's
source code as you receive it, in any medium, provided that you
conspicuously and appropriately publish on each copy an appropriate
copyright notice and disclaimer of warranty; keep intact all the
notices that refer to this License and to the absence of any warranty;
and give any other recipients of the Program a copy of this License
along with the Program.

You may charge a fee for the physical act of transferring a copy, and
you may at your option offer warranty protection in exchange for a fee.

  2. You may modify your copy or copies of the Program or any portion
of it, thus forming a work based on the Program, and copy and
distribute such modifications or work under the terms of Section 1
above, provided that you also meet all of these conditions:

    a) You must cause the modified files to carry prominent notices
    stating that you changed the files and the date of any change.

    b) You must cause any work that you distribute or publish, that in
    whole or in part contains or is derived from the Program or any
    part thereof, to be licensed as a whole at no charge to all third
    parties under the terms of this License.

    c) If the modified program normally reads commands interactively
    when run, you must cause it, when started running for such
    interactive use in the most ordinary way, to print or display an
    announcement including an appropriate copyright notice and a
    notice that there is no warranty (or else, saying that you provide
    a warranty) and that users may redistribute the program under
    these conditions, and telling the user how to view a copy of this
    License.  (Exception: if the Program itself is interactive but
    does not normally print such an announcement, your work based on
    the Program is not required to print an announcement.)
�
These requirements apply to the modified work as a whole.  If
identifiable sections of that work are not derived from the Program,
and can be reasonably considered independent and separate works in
themselves, then this License, and its terms, do not apply to those
sections when you distribute them as separate works.  But when you
distribute the same sections as part of a whole which is a work based
on the Program, the distribution of the whole must be on the terms of
this License, whose permissions for other licensees extend to the
entire whole, and thus to each and every part regardless of who wrote it.

Thus, it is not the intent of this section to claim rights or contest
your rights to work written entirely by you; rather, the intent is to
exercise the right to control the distribution of derivative or
collective works based on the Program.

In addition, mere aggregation of another work not based on the Program
with the Program (or with a work based on the Program) on a volume of
a storage or distribution medium does not bring the other work under
the scope of this License.

  3. You may copy and distribute the Program (or a work based on it,
under Section 2) in object code or executable form under the terms of
Sections 1 and 2 above provided that you also do one of the following:

    a) Accompany it with the complete corresponding machine-readable
    source code, which must be distributed under the terms of Sections
    1 and 2 above on a medium customarily used for software interchange; or,

    b) Accompany it with a written offer, valid for at least three
    years, to give any third party, for a charge no more than your
    cost of physically performing source distribution, a complete
    machine-readable copy of the corresponding source code, to be
    distributed under the terms of Sections 1 and 2 above on a medium
    customarily used for software interchange; or,

    c) Accompany it with the information you received as to the offer
    to distribute corresponding source code.  (This alternative is
    allowed only for noncommercial distribution and only if you
    received the program in object code or executable form with such
    an offer, in accord with Subsection b above.)

The source code for a work means the preferred form of the work for
making modifications to it.  For an executable work, complete source
code means all the source code for all modules it contains, plus any
associated interface definition files, plus the scripts used to
control compilation and installation of the executable.  However, as a
special exception, the source code distributed need not include
anything that is normally distributed (in either source or binary
form) with the major components (compiler, kernel, and so on) of the
operating system on which the executable runs, unless that component
itself accompanies the executable.

If distribution of executable or object code is made by offering
access to copy from a designated place, then offering equivalent
access to copy the source code from the same place counts as
distribution of the source code, even though third parties are not
compelled to copy the source along with the object code.
�
  4. You may not copy, modify, sublicense, or distribute the Program
except as expressly provided under this License.  Any attempt
otherwise to copy, modify, sublicense or distribute the Program is
void, and will automatically terminate your rights under this License.
However, parties who have received copies, or rights, from you under
this License will not have their licenses terminated so long as such
parties remain in full compliance.

  5. You are not required to accept this License, since you have not
signed it.  However, nothing else grants you permission to modify or
distribute the Program or its derivative works.  These actions are
prohibited by law if you do not accept this License.  Therefore, by
modifying or distributing the Program (or any work based on the
Program), you indicate your acceptance of this License to do so, and
all its terms and conditions for copying, distributing or modifying
the Program or works based on it.

  6. Each time you redistribute the Program (or any work based on the
Program), the recipient automatically receives a license from the
original licensor to copy, distribute or modify the Program subject to
these terms and conditions.  You may not impose any further
restrictions on the recipients' exercise of the rights granted herein.
You are not responsible for enforcing compliance by third parties to
this License.

  7. If, as a consequence of a court judgment or allegation of patent
infringement or for any other reason (not limited to patent issues),
conditions are imposed on you (whether by court order, agreement or
otherwise) that contradict the conditions of this License, they do not
excuse you from the conditions of this License.  If you cannot
distribute so as to satisfy simultaneously your obligations under this
License and any other pertinent obligations, then as a consequence you
may not distribute the Program at all.  For example, if a patent
license would not permit royalty-free redistribution of the Program by
all those who receive copies directly or indirectly through you, then
the only way you could satisfy both it and this License would be to
refrain entirely from distribution of the Program.

If any portion of this section is held invalid or unenforceable under
any particular circumstance, the balance of the section is intended to
apply and the section as a whole is intended to apply in other
circumstances.

It is not the purpose of this section to induce you to infringe any
patents or other property right claims or to contest validity of any
such claims; this section has the sole purpose of protecting the
integrity of the free software distribution system, which is
implemented by public license practices.  Many people have made
generous contributions to the wide range of software distributed
through that system in reliance on consistent application of that
system; it is up to the author/donor to decide if he or she is willing
to distribute software through any other system and a licensee cannot
impose that choice.

This section is intended to make thoroughly clear what is believed to
be a consequence of the rest of this License.
�
  8. If the distribution and/or use of the Program is restricted in
certain countries either by patents or by copyrighted interfaces, the
original copyright holder who places the Program under this License
may add an explicit geographical distribution limitation excluding
those countries, so that distribution is permitted only in or among
countries not thus excluded.  In such case, this License incorporates
the limitation as if written in the body of this License.

  9. The Free Software Foundation may publish revised and/or new versions
of the General Public License from time to time.  Such new versions will
be similar in spirit to the present version, but may differ in detail to
address new problems or concerns.

Each version is given a distinguishing version number.  If the Program
specifies a version number of this License which applies to it and "any
later version", you have the option of following the terms and conditions
either of that version or of any later version published by the Free
Software Foundation.  If the Program does not specify a version number of
this License, you may choose any version ever published by the Free Software
Foundation.

  10. If you wish to incorporate parts of the Program into other free
programs whose distribution conditions are different, write to the author
to ask for permission.  For software which is copyrighted by the Free
Software Foundation, write to the Free Software Foundation; we sometimes
make exceptions for this.  Our decision will be guided by the two goals
of preserving the free status of all derivatives of our free software and
of promoting the sharing and reuse of software generally.

			    NO WARRANTY

  11. BECAUSE THE PROGRAM IS LICENSED FREE OF CHARGE, THERE IS NO WARRANTY
FOR THE PROGRAM, TO THE EXTENT PERMITTED BY APPLICABLE LAW.  EXCEPT WHEN
OTHERWISE STATED IN WRITING THE COPYRIGHT HOLDERS AND/OR OTHER PARTIES
PROVIDE THE PROGRAM "AS IS" WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND, EITHER EXPRESSED
OR IMPLIED, INCLUDING, BUT NOT LIMITED TO, THE IMPLIED WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY AND FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE.  THE ENTIRE RISK AS
TO THE QUALITY AND PERFORMANCE OF THE PROGRAM IS WITH YOU.  SHOULD THE
PROGRAM PROVE DEFECTIVE, YOU ASSUME THE COST OF ALL NECESSARY SERVICING,
REPAIR OR CORRECTION.

  12. IN NO EVENT UNLESS REQUIRED BY APPLICABLE LAW OR AGREED TO IN WRITING
WILL ANY COPYRIGHT HOLDER, OR ANY OTHER PARTY WHO MAY MODIFY AND/OR
REDISTRIBUTE THE PROGRAM AS PERMITTED ABOVE, BE LIABLE TO YOU FOR DAMAGES,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INCIDENTAL OR CONSEQUENTIAL DAMAGES ARISING
OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE PROGRAM (INCLUDING BUT NOT LIMITED
TO LOSS OF DATA OR DATA BEING RENDERED INACCURATE OR LOSSES SUSTAINED BY
YOU OR THIRD PARTIES OR A FAILURE OF THE PROGRAM TO OPERATE WITH ANY OTHER
PROGRAMS), EVEN IF SUCH HOLDER OR OTHER PARTY HAS BEEN ADVISED OF THE
POSSIBILITY OF SUCH DAMAGES.

		     END OF TERMS AND CONDITIONS
�
	    How to Apply These Terms to Your New Programs

  If you develop a new program, and you want it to be of the greatest
possible use to the public, the best way to achieve this is to make it
free software which everyone can redistribute and change under these terms.

  To do so, attach the following notices to the program.  It is safest
to attach them to the start of each source file to most effectively
convey the exclusion of warranty; and each file should have at least
the "copyright" line and a pointer to where the full notice is found.

    <one line to give the program's name and a brief idea of what it does.>
    Copyright (C) <year>  <name of author>

    This program is free software; you can redistribute it and/or modify
    it under the terms of the GNU General Public License as published by
    the Free Software Foundation; either version 2 of the License, or
    (at your option) any later version.

    This program is distributed in the hope that it will be useful,
    but WITHOUT ANY WARRANTY; without even the implied warranty of
    MERCHANTABILITY or FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE.  See the
    GNU General Public License for more details.

    You should have received a copy of the GNU General Public License
    along with this program; if not, write to the Free Software
    Foundation, Inc., 59 Temple Place, Suite 330, Boston, MA  02111-1307  USA


Also add information on how to contact you by electronic and paper mail.

If the program is interactive, make it output a short notice like this
when it starts in an interactive mode:

    Gnomovision version 69, Copyright (C) year name of author
    Gnomovision comes with ABSOLUTELY NO WARRANTY; for details type `show w'.
    This is free software, and you are welcome to redistribute it
    under certain conditions; type `show c' for details.

The hypothetical commands `show w' and `show c' should show the appropriate
parts of the General Public License.  Of course, the commands you use may
be called something other than `show w' and `show c'; they could even be
mouse-clicks or menu items--whatever suits your program.

You should also get your employer (if you work as a programmer) or your
school, if any, to sign a "copyright disclaimer" for the program, if
necessary.  Here is a sample; alter the names:

  Yoyodyne, Inc., hereby disclaims all copyright interest in the program
  `Gnomovision' (which makes passes at compilers) written by James Hacker.

  <signature of Ty Coon>, 1 April 1989
  Ty Coon, President of Vice

This General Public License does not permit incorporating your program into
proprietary programs.  If your program is a subroutine library, you may
consider it more useful to permit linking proprietary applications with the
library.  If this is what you want to do, use the GNU Library General
Public License instead of this License.
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